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P?r i?11orancia de los principios que ligan la guerra á la 
cien~1a de la política; enemistad que favorecían las ten­
dencias de las masas aleccionadas por la inmoralidad de 
sus gobernantes, ( con honrosas excepciones), y las que 
naturalm~nte procuraban conservar un estado de ruina 
Y desolación en la República para satisfacer sus bastar­
das pasiones. 

Hecho patente y oportuno de la observación que ha­
cemos, es el que la historia nos enseña durante la honra­
da administración del General Arista. 

Esta personalidad, olvidada por nosotros, fué siem­
pre un e~trict? observador de la ley, y jamás quiso dic­
tar prov1denc1as que hubieren salvado al país del estado 
revolucionario en que se h_alla_ba, por no falsear los pre­
cep~os de ,la C~rta Conshtuc1onal, conformándose con 
pedir aquellas a un Congreso que la historia conpena. 

En 9 de Marzo de 1852, por conducto del Secretario 
de la G~1erra, se dirige á los Secretarios de las Cámaras 
en estos términos : 

"La -falta de recursos' necesarios para cubrir los gas­
tos de la _administración p~blica en todos sus ramos, y 
muy particularmente en el de guerra, es ya tan grande, 
Y tan grav~ ~l peli~ro en_ ~ue se encuentra la República, 
de una proxuna d1soluc10n, que el Gobierno faltaría á 
~us más sagrad?s deberes si no lo hiciese así presente 
a esa augusta Camara, por medio de VV. EE. 

"No me ocuparé en manifestar todas las necesidades 
del Gobierno, porque lo he hecho muy pormenor en la 
Memoria que hace poco tiempo tuve el honor de presen­
tar. Ahora, basta á mi intento hacer presente que se 
adeudan sumas enormes á todas las fuerzas encaro-adas 
de la defensa nacional y de la conservación del ~rden 
público, y declarar que el Gobierno no tiene medio algu­
no para cubrir esas cantidades y las de los futuros ven­
cimientos de las mismas fuerzas; declarando, igualmen­
te, que ya los fondos de los cuerpos y colonias están ago­
tados. Tal estado de cosas no .puede, en consecuencia. 
subsi_stir por más tiempo, y así lo prueba la correspon­
dencia que la Secretaría de mi cargo recibe de todas 
partes. Los resultados son· fáciles de prever. Agobia­
do el soldado por la miseria, abandona sus banderas pa­
ra buscar la subsistencia que le debe la nación. 
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"Nuestras fronteras quedarán indefensas y no tarda­
rán en ser invadidas: Tamaulipas, la Baja California 
y Sonora. 

Los Estados fronterizos serán asolados por los bár­
baros ; en Y ucatán volverá iá presentarse más terrible 
la guerra de castas que está pronto á terminar; el So­
conusco y tal vez todo el Estado de Chiapas, serán se-· 
gregados de nuestro Territorio; Tehuantepec podrá ser 

. ?Cupado por los aventureros, sin resistencia alguna; y 
·en los demás Estados de la Federación se interrumpirá 
el orden público. Estos peligros no son una mera con-
jetura sino la consecuencia precisa de loi hechos; y si 
ahora ha logrado el Gobierno que no se· hagan sentir 
de una manera terrible, ha sido por el espíritu de pa­
triotismo y de honor que, afortunadamente, reina en las 
tropas. La situación no tiene más que dos términos po­
sibles: arbitrar prontamente . recursos suficientes, ó la 
disolución de la fuerza .a~mada. 

"El 8 de Mayo siguiente volvióse á presentar al Con­
greso otra iniciativa, por el mismo estilo que la prime­
ra; pero tampoco fué atendida por el Poder Legislativo. 

"El 16 de Diciembre del año en curso, D. Guillermo 
Prieto, Ministro de Hacienda, dice al mismo Cuerpo: 

"En cumplimiento de sus deberes y urgido por las 
más apremiantes circunstancias, me ordena el Excmo. 
Señor. Presidente hacer á VV. EE. un relato de las ne­
cesidades del Erario ; porque los conflictos son tales, y 
las ·trascendencias de las escaseces tan grandes que mm­
ca serán suficientemente repetidas mientras no obten­
gan un remedio eficaz .. Se adeudan los dividendos de 
la deuda exterior; la falta de este pago compromete el 
honor y crédito de la República y puede frustar una 
operación por cuya causa se grave el Erario en 25 mi­
llones de pesos, cuyo rédito aumentará el deficiente 
anual en más de seiscientos mil. El litoral de la Repú­
blica, conmovido por una cuestión que pone en acción 
encontrados intereses, sufre el doble azote de los bárba­
ros y de los aventureros que amenazan perpétuamente 
nuestra independencia. Las tropas mexicanas que la 
custodian, se encuentran en la miseria más espantosa. 
En Chihuahua se ha llegado al extremo de que empe­
ñen sus armas los soldados y se echen al campo los ca-
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ballos porque no había pasturas que darles. En Duran­
go ha sucedido, con poca diferencia, lo mismo. Las tro­
pas de la Brigada Avalos, encargadas hoy de importan­
tísimas operaciones, llevan seis meses de no recibir pun­
tuales sus haberes, y tres de no tener socorro absoluto. 
La fuerza, al mando del General Blanco, después de su­
frir fatiga,s inauditas, está sin un centavo desde el mes 
pasado, y la mayor parte de las colonias militares tocan 
á su aniquilamiento. El Señor General Vega, que tan 
señalados servicios presta al país en la dilatada peninsu­
la de Y ucatán, ha llegado á renunciar el mando por no 
poder sobreponerse á su si tuación violenta, y por tocias 
partes amaga el abandono tota;J de las costas y front~­
ras, que son el baluarte de la independencia, de la segu­
ridad y de los intereses de una nación." 

El señor Zamacois llama igualmente la atencion so­
bre la reprochable conducta del Congreso; el que, en lu­
gar de atender, con energía, tan imperiosa y aflictiva 
situación, se ocupa en asuntos de menor vitalidad. 

Al fin, viendo D. Mariano Arista que las Cámaras le 
negaban las facultades extraordinaxias para crearse re­
cursos, renunció la Presidencia, dejando el Poder en 
manos de D. Juan Bautista Ceballos, Presidente de la 
Suprema Corte de Justicia; saliendo el citado General 
para su Hacienda de Anac-Amilpa. 

Animado D. Juan B. Ceballos de los más patrióticos 
sentimientos, se propuso adÓptar una política de conci­
liación; pero apreciando, después de varios incidentes, 
que sus esfuerzos era~ inútiles, puso en acción su gran 
entereza y resolvió la disolución de las Cámaras, cau­
santes, en mucha parte, de aquella situación. 

"En vano los diputados y senadores protestaron y 
pretendieron reunirse fuera del local correspondiente; 
el Señor Ceballos se hizo obedecer, viéndose obligado 
á llevar, entre filas armadas, al edificio llamado Diputa­
ción, á un grupo de l?s más exaltados. 

Refiere Zamacois que cuando pasaba la fuerza que los 
conducía, por la esquina de Plateros y Portal de Merca­
deres, D. José M. Olaguíbel dijo á la multitud de gente 
que presenciaba el desfile: "Pueblo soberano, mira có­
mo trata el Gobierno á tus representantes." La contes­
tación á estas palabras, que él creyó causarían una emo-
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ción profunda, fué la muy inesperada que salió de las 
masas, pronunciada por diferentes voces y dirigida á los 
que iban presos, diciéndoles que se callasen, que care­
cián de delicadeza, y que los llevaban á donde debían 
haber llevado á todos los congresos ..... " 

Por no interrumpir el orden sobre arreglo del ejérci- Ley Orgáni­

to 11ue acabamos de citar, dejamos al final de este ca- ca de 1 ª 
'1 I Guardia 

pítulo la ley orgánica de la guardia naciona , expe- Nacional. 

dida por decreto de 15 de Julio de 1848, cuyo conte-
nido es: 

SECCION I. 

De la Guardia Nacional y su objeto. 

10.-La Guardia Nacional se compone de todos los 
mexicanos hábiles para el servicio militar, y que no tie­
~en nino-una de las circunstancias por las que la ley fun­
dament:1 priva de los derechos de ciudadanía ó suspen­
de su ejercicio. 

20 -La Guardia Nacional está establecida para de-
fend~r la independencia de la nación, sostener las insti­
tuciones conservar la tranquilidad pública y hacer obe­
decer 1~ leyes y las autoridades estab~ecidas por ella~. 

30.-Para la seguridad de las poblaciones y l~s cami­
nos y la custodia de cárceles y reos, se establece:an f~er­
ns especiales: la Guardia Nacional sólo ,ten?:ª obliga­
ción de atender esos objetos cuando su aux1ho sea ne­
cesario por alguna circunstancia extraordinaria. 

SECCION II. 

Del registro y alistamiento. 

4o.-Todo mexicano que llegue á la edad de diez Y 
ocho años tiene obligación de poner su nombr; en e I re­
gistro de la Guardia Nacional. Este se llevara, en c1da 
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~unicipalid~d, por la respectiva autoridad política, y en 
e_ ,se anotaran el nombre, edad, estado y oficio ó profe­
s10n de cada uno. 

Sº-:--Cada año se h~rán en el registro los cambios ne­
cesarios en razón de las personas que mueran las que se 
~usenten ó avecind:~ de nuevo, las que adquieran ó de­
J~n de te~er excepc1on y las que pierdan los derechos de 
ciudadania. Por esta vez, el registro se abrirá despué­
de publicada esta ley, en la forma que determinen lo: 
reglamentos. 

. ,6°.-Al alistar~e- cad~ un?, expresará si tiene excep­
c10? para el serv1c10 ; s1 qmere ó no usar de ella, y en 
que arma y clase de cuerpo desea servir. Las personas 
qu: te~gan excepción presentarán los documentos que 
la JUst_1fiquen, dentro de los ocho días siguientes al <le 
su registro. 

7°l)dl'" ' . .- a~a o e ~e~mmo de la presentación, la respec-
t~va autoridad polthca podrá hacer padrones é indaga­
c~ones con el fin de descubrir las personas que no se hu­
bieren ~resentado, y éstas sufrirán una .multa desde dos 
hasta cien pesos, ó una detención de dos á treinta días 
según deter~ine la misma autoridad; sin perjuicio d~ 
que se les aliste y haga servir. Además, durante un año 
no podrán ser nombrados jefes ni oficiales. 

SECCION III. 

De las excepciones del servicio. 

8°.-Se exceptúan del servicio en toda la República: 
Los ordenados in sacris y de órdenes me_nores y pri­

mera tonsura, que guarden las prevenciones del Conci-
lio de Trento. -

Los militares en servicio y retira9os. 
Los que sirven en la policía urbana y rural. 
Los marineros. 
Los encargados y agentes del Poder E jecutivo de la 

Unión y los Estados. · 

• 
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Los individuos de las Cámaras y Legislaturas y sus 
dependientes. 

Los jueces, magistrados y empleados en los tribunales. 
Los demás empleados, cuyas tareas sean de tal natu­

raleza que no puedan servir sin perjuicio público. 
Los médicos y cirujanos y los farmacéuticos con esta­

blecimiento abierto. 
Los mayores de cincuenta y cinco años y los en-

fermos habituales. 
Los criados domésticos . 
9°.-Todos los comprendidos en el artículo anterior 

pagarán una pensión, desde dos reales hasta quince pe­
sos mensuales, para fondos de la Guardia }J acional. 

Los Gobernadores de los Estados reglamentarán todo 
lo relativo á la percepción, recaudación é inversión de 
este impuesto en el territorio de su mando, haciéndolo 
el Gobierno por lo que toca al Distrito y Territorios. 

100.-Respecto de los simples jornaleros del campo y 
operarios de las minas, que exceptuó la última ley, y las 
personas que como éstas vivan de un trabajo diario y 
que tengan un sueldo menor de ocho pesos mensuales, 
cada Estado, atendidas sus circunstacias particulares 
dará los reglamentos más convenientes, ya para arreglar 
su servicio de modo que no perjudique la riqueza públi­
ca, ni se les imponga una carga ruinosa; ya para conce­
derles exenciones temporales, sin que por ellas queden 
!>ujetos á pensión. 

SECCION IV. 

División de la Gua'rdia Nacional. 

uo.-La Guardia Nacional se divide en móvil y se­
dentaria. Cada Estado, el Distrito y los Territorios or­
ganizarán, en guardia móvil, al menos el seis por millar 
de su población, estimada por los censos que sirven pa­
ra la elección de diputados al Congreso general. 

120.-La guardia móvil se organizará ~e manera que 
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en caso preciso pueda fácilmente hacer el servicio fuera 
del lugar de la residencia de sus individuos. Pero en nin­
g{~n even~o se precisará á un cuerpo á que permanezca 
mas de seis meses fuera de dicho lugar, sino que deberá 
mandarse otro que lo reemplace, y el cuerpo que sirvió 
por aquel tiempo estará en asamblea otro período igual. 

13°.-Esta guardia se compondrá de los alistados que 
voluntariamente quieran servir en ella, y el deficiente 
se cubrirá conforme á los reglamentos, los cual.es ha­
rán recaer esta carga sobre los ciudadanos á quienes 
sea menos onerosa, atendida su edad, familia y gé­
nero de industria, sin ciar lugar á gracias personales. 

14°.-En el caso extraordinario de que la defensa de 
la nacionalidad ó las instituciones hagan preciso que 
la guardia sedentaria salga después de la móvil del 
lugar de su residencia, ésta deberá también verifi­
carlo ; pero tanto respecto de ella, como de la móvil, 
se observarán, en su caso, las prevenciones que la 
Constitución establece para usar de la milicia local. 

15°.-Los exceptuados que puedan servir y quieran 
renunciar su excepción; los empleados no exceptuados; 
los directores y profesores de establecimientos públicos 
de enseñanza primaria, secundaria y profesional; los es­
tudiantes; los adultos que asistan á escuelas dominica­
les; los mayores de cincuenta años y los que tengan dos 
hijos en la Guardia'Nacional, podrán formar batallones 
separados para que se les señalen ejercicios y servicios 
compatibles con sus ocupaciones, á juicio d'! las respec­
tivas autoridades. 

• 
SECCION V . 

De la organización militar. 

160.-La guardia Nacional se dividirá en infantería, 
caballería y artillería. La primera se organizará por ba­
tallones; la segunda por escuadrones y la tercera por 

compañías. • 

-207-

170.-Cada batallón de infantería constará de cuatro 
á ocho compañías de las que serán una de gastadores, 
otra de cazadores y las restantes ele fusileros. Cada com­
pañía tendrá un capitán, un teniente, dos subtenientes, 
un sargento primero, tres sargentos segundos, trece ca­
bos, dos tambores, un pito y ochenta solclaclos. Las com­
pañías de gastadores y cazadores, en lugar de tambores 
y pitos, tendrán cornetas. 

18°.-La plana mayor del batallón constará de un co­
mandante, un sargento mayor, un pagador capitán, un 
segundo ayudante teniente, un sub-ayudante subtenien­
te, un capellán, un cirujano médico, un tambor ma­
yor, un cabo de cornetas y pitos y un armero. 

19°.-Los escuadrones de caballería constarán de dos 
á cuatro compañías : cada una de éstas constará de un 
capitán, un teniente, dos alféreces, un sargento primero, 
tres segundos, diez cabos, dos clarines y sesenta y cua­
tro soldados. 

200.-La plana mayor del escuadrón constará de un 
comandante, un sargento mayor, un pagador capitán, 
un segundo ayudante teniente, un sub-ayudante alférez, 
un capellán, un médico ciruj ano, un clarín mayor, y un 

armero. 
210.-Cada compañía de artillería servirá una batería 

de seis piezas con tres carros para municiones, y trn­
clrá un capitán, dos tenientes, un subteniente, un sargen­
to primero, seis segundos, trece cabos, dos tambores, se­
senta y cinco artilleros, un herrero, un carpintero carro-

cero y un artificiero. 
22°.-Donde hubiere más de cuatro compañías, se 

formará un batallón de artillería, y su plana mayor cons­
tará de un comandante, un sargento mayor, un pagador 
capitán, un segm1do ayudante teniente, un sub-ayudante 
sub.teniente, un capellán, un médico cirujano, un tambor 
mayor y un armero. 

230.-Las compañías de los batallones de infantería, 
caballería y artillería estaTán divididas en tres escuadras 
al cargo de un sargento segundo, distribuidas con igual­
dad en ellas los cabos; sirviendo el sobrante para furriel 

y ranchos. 
240.-En los puntos donde el número de compañías 

no sea suficiente para formar un batallón ó escuadrón, 
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permanecerán en clase de sueltas; y en las que no se 
pu~da formar_la compañía, se formará media ó piquete · 
teniendo la pnmera un capitán y un alférez ó subtenien~ 
te, Y el segundo un teniente, con la mitad ambas de la 
dotación d_e sargentos y cabos, tambores ó clarines. 

25°.-S1 entre los individuos alistados hubiere algu­
~os q~e teng~n los conocimientos que para el cuerpo de 
mgemeros exigen las leyes del ejército, se podrá formar 
en cada Estado y en el Distrito una sección de seis á do­
ce, á las órdenes inmediatas de un capitán comandante: 
el resto serán tenientes ó subtenientes. 

SECCION VI. 

De la formación de la Guardia. 

26°.-Con presencia de los padrones el Presidente 
de la República en el Distrito y Territori~s, y los Gober­
nadores en los Estados,fijarán el número de cuerpos 
que deb,en organizarse de cada·arma . 
. 27°.-Las listas de empadronamiento pasarán á un 
Jurado compuesto del Presidente del Ayuntamiento ó 
segunda autoridad política local y cuatro oficiales elec­
t~s por la Corporación municipal; cuya junta, proce­
diendo con arreglo á las leyes y reglamentos calificará 
las excepciones, separará los individuos que h~n de com­
poner la guardia móvil y los que estén en el caso del Art. 
15 de esta ley, y distribuirá los demás en los cuerpos fi­
jados por el Gobierno. 

28°.-Los cuerpos se formarán sujetándose á la base 
de las localidades, y de manera que cada compañía es­
cuadrón ó batallón, tenga toda su fuerza. Los cue~pos 
de la Guardia llevará!'! el nombre del Estado, Distrito ó 
Territorio, y sólo se distinguirán por el número que les 
toque seg-ún su antigüedad. · . . 

29°.-En el caso de que los interesados ó las autori­
dades no se conformaren con alguna de las operaciones 
del jurado establecido en el artículo 27, se llevará el ne-
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gocio á otro jurado de nueve individuos, compuesto de 
la primera autoridad local del cantón, distrito ó departa­
mento, según estableciere el reglamento, y ocho oficiales 
electos por el Ayuntamiento. Su decisión será ejecutada. 

30°.-Por la primera vez, en lugar de oficiales se ele­
girán personas alistadas y que tengan las cualidades ne­
cesarias para serlo. En los lugares donde por la esca­
sez de población no hubiere número suficiente de perso­
nas que reunan esas cualidades, se escogerá entre las 
que más se aproximen á ellas, conforme á los regla­
mentos. 

31°.-Entre tanto se expide la ley que demanda el 
Art. 4 de la acta de reforma, estos jurados conocerán de 
las cuestiones que al formarse la Guardia se susciten so­
bre si algún individuo no debe pertenecer á ella, por es­
tar comprendido en alguno de los casos en que la Consti­
tución suspende fos derechos de ciudadano. Los regla­
mentos establecerán la forma de procedimientos sobre 
la base de que se ha de oir al interesado; que ha de te­
ner derecho de recusación y q·ue el fallo no produce más 
efecto que el de suspender el registro en el de la Guardia 

'Nacional. 

SECCION VII . 

De la organización de los cuerpos. 

320.-Arregladas las listas por el jurado superior, se 
citará á los individuos que deben componer cada com­
pañía, para que, reunidos en un lugar y bajo la presi­
dencia de alguna autoridad, procedan á la elección de 
sus oficiales, sargentos y cabos. Para ser oficial se nece­
sita tener veintiun años y las otras cualidades que se re­
quieran para ser jurados de imprenta. 

330.-Luego que estén organizadas las compañías de 
que deba constar cada cuerpo, los oficiales y sargentos 
se reunirán, bajo la presidencia del de mayor edad, y 
elegirán ternas, para que el Gobierno general en el Dis-

Reseña Histórica.-16. 
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trito y Territorios y los Gobernadores en los Estados. 
nombren los jefes. Para ser jefe se necesitan las mis­
mas condiciones que para oficial y veinticinco años de 
edad. Los Gobernadores en los Estados y el Presidente 
en el Distrito y Territorios, expedirán los despachos de 
los jefes y oficiales. 

34°.-La Guardia Nacional hará estos nombramien­
tos por escrutinio secreto y el oficial ó jefe que una vez 
tomó posesión, no podrá ser removido sino en virtud de 
sentencia conforme á las leyes. Cada dos años se reno­
vará la elección de jefes y oficiales, pudiendo ser reelec­
tos los antiguos. Esta renovación se arreglará de ma­
nera que se verifique en épocas diversas respecto de los 
cuerpos que sirven en un mismo distrito. 

35°.-Nadie puede servir por medio de reemplazo. 
La autoridad política sólo podrá conceder el pase de un 
cuerpo á otro, de la manera que establezcan los regla­
mentos, con audiencia de los jefes de los cuerpos, y sin 
que éstos queden con fuerza menor de la que deben 
tener. 

36º.-El primer domingo, después de -arreglado un 
, cuerpo, se celebrará una función religiosa y se prestará 

el juramento bajo esta fórmula "¿ Juráis á Dios y pro­
metéis á la patria defender la Independencia de la.Na­
ción y su sistema de gobierno, con~ervar el_ orden m~e­
rior y obedecer las leyes y las auto~1dades, sm tom,~r Ja­
más deliberaciones sobre los negocios del Estado ? 

37º.-Además, antes de que ningún jefe ú oficial to­
me posesión de su empleo, prestará el juramento de.que 
habla el Art. 163 de la Constitución y err la toma de po­
sesión en la bendición de banderas y estandartes se ob­
serva;á lo dispuesto por lc11 Ordenanza general del ejér­
cito. 
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SECCION VIII. 

Del servicio y haber de la . Guardia Nacional. 

38º.-Los cuerpos de la Guardia estarán en asamblea, 
en guarnición ó en campaña, según lo determinen los 
Gobernadores en los Estados y el Presidente en el Dis­
trito y Territorios. Se procurará que el servicio se re­
parta alternativamente y con igualdad entre todos los 
cuerpos de una misma clase. 

39º.-La Guardia Nacional, en asamblea y guarní: 
ción, estará sujeta á sus r eglamentos. Luego que este 
en servicio de ármas, sea en _guarnición ó en campaña, 
observará la Ordenanza general del ejército, en lo que 
no pugne con estas bases. 

400.-Los cuerpos tendrán siempre las reuniones ne­
cesarias para que sus individuos adquieran una buena 
instrucción; cuidando muy especialmente de que apren­
dan á hacer uso de su arma con prontitud y acierto. En 
asamblea no disfrutarán haber alguno y sus gastos de. 
cuartel, papelera y banda, serán cubiert?s ~or lo.s fon~os 
de la Guardia. En este estado se hallaran a las 111med1a­
tas órdenes de la autoridad política, con sujeción á los 
Gobernadores en los Estados y al Presidente en el Dis-
trito y Territorios. . 

41º.-Cuando los cuerpos estén en servicio de guar­
nición en el lugar de su residencia,.se pagará á la clase 
de tropa, cabos y sargentos, el haber que les correspon­
da-únicamente por los días en que estén de fatiga y ~~e 
excedan de uno al mes: los jefes y oficiales no perc1b1-
rán haber alguno. 

42º.-Los cuerpos _de Guardia Nacional que salg~n _ 
fuera de su residencia por más de un día, disfrutaran 
el mismo haber establecido para el ejército. Este se pa­
gará por los Estados si obraren dentro de ellos, y por el 
Erario Federal en dos casos : ·primero, cuando salgan 
de su territorio: segundo, cuando dentro de él, pero 


